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Argumento d e la pelfcula de dic ho titulo 
•••••••••••• 

Era la época de reunir el ganado en la es­
tancia. 

Lem Besson, vaquera, que tenia poco y am­
bicionaba aún menos, puso una cara de ra­
diante alegria cuando leyó este anuncio: 
Campeonato de tiro de pistola entre peones de estanda. 

Su principal, que adivinó el motivo dt su 
alegria, le advirtió: 

- Si vas al campeonato ese, te quedaras sin 
empleo, porque te necesito aquí estos dfas y 
tengo poca Rente. 

- ¡Ah, sí! Pues ahora va a tener menos, por­
que me voy y no vuelvo . 

. 
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Como se vé, Besson podia fdltar de todo­
pero no de amor propio, el cua! fuese tal ve:r. 
algo exagerad .:>, pues no se permitiría a sí mis­
mc un~ amenaza para obligarse a. hacer algo. 

El dta del campeonato, que habta de verifi­
carse a tres leguas de distancia de la residen­
cia de B~sson, Hegaba allugar el tren especial 
del Prestdente de los Ferrocarriles del Sudoes­
te, Gregory Collins, que realizaba un viaje de 
ínspección por aquellas apartadas comarcas, 
en compañia de su hija, Janet. que, al decir de 
las gentes, valia por tres, y constituïa sn única 
familia. 

Aprovechando la llegada de 1 señor Collíns, 
las autoridades locales le invitaren así como a 
su hija, al concurso de tiro que iba a celebrar­
se. Janet a~eptó gustosa la invitación y se les 
cedtó ~I siho de honor en la presidencia de la 
fi esta. 

Al principhr el campeonato, el señor Collins 
recibió un telegrama que le nolificaba lo si­
guiente: 

• Nuevo atentado contra t:aja-juerte. Celador 
asesinado. Negocios situación critica 

Bruler". 
Era verdaderamente inaudita la repetición 

del intento de robo comelido no hacia mas que 
un mes en las cajas de la Compañia de Ferro­
carriles de su presidencia, y, lo mas terrible 
aún, el asesiJ?afo del nuevo vigilante. Disimu­
lando a los OJOS de los demas SU enorme dis­
gusto, y para no fener que dar explicaciones 
que comprometerían el prestigio de su Compa­
ñia, a las autoridades de aquel ramal de su 
línea de ferrocarril, sí se marchaba precipita­
damente, quedóse unas horas, las indispensa­
bles para complacer a todos. 

. 
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Como era de l'igor, se cruzaron muchas 
apuestas sobre tal 6 cual vencedor en el con­
curso. Un «famítico» del tiro de pistola, que 
por ser fanatico no sabía tirar, hizo a quien 
quisier? aceptarla esta proposición: 

-Apuesto mi silla, mis pistolas, mi manta, 
mis frenos }' todo lo que tenga, menos mi ca­
ballo, contra otro tanto, a que si Lem Besson 
toma parte en este campeonato se lleva el pre­
mio ..... . 

Nadie Je aceptó la apuesta, aunque no du­
daban de la habilidad de Besson, probable­
mente porque Bcs~on no tomaba parte en el 
~oncurso por no haberle vista nadie llegar. 

En la úl èima par te del concurso, el arbitro 
preguntó, por medio del portavoz, a la nume~ 
rosa concurrencia, que el tirador que acababa 
de consumir su turno, recién llegado del Norte, 
habfa batido el record que estableció Besson 
(padre de Lem) en el año 1890. 

Sonaron muchos aplausos ... que redoblaren 
al aparecer Lem Besson para presentarse al 
arbitro como concursante, excusandose de no 
haber llegada antes porque venia de lejos y 
h~ber tenido que cambiar, en camino, los cas­
cos de su caballo. 

Fué aceptado Besson, y con la pistola de su 
padre y en defensa del campeonato que su pa­
dre garíó años ha, disparó tres tiros maravi­
llosos. El cuarto no pareda suyo: se le desvió 
un poco el arma. El quinto también desmere­
ció de los tres primeros. El norteño, que temfa 
perder la ventaja alcanzada sobre los demas 
así que \'ió los tres primeres blancos de Bes­
son, se tranquilizaba con el desacierto del 
enarto y quinto tiros, atribuyendo aquéllos a 
cuestión de suerte nada mas. Si el sexto dis-
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paro te fallaba, Besson no seria vencedor_y 
llabría de disputarse el campeonato con él, por 
haber empatado de puntos. Mas no sucedió co­
mo lo deseaba el extranjero, pues el sexto 
blanco de Besson fué el mejor de todos y al 
arbitro le plugo anunciar que Lem, siguieodo 
las lrazas de su padre, era el campeón del 
mundo en tiro de pistola de seis balas. 

Los compañeros colmaron de elogios la 
maestría del héroe, y el señor CoJlins uniéndo· 
se a ldS felicitacíones, llamó a Besson y le co­
municó una idea que le babía sugerido la na­
tural arrogancia y habilidad del colosal ti­
rador: 

-Si quiere usted regresar conmigo a Chica­
go, le ofreceré un buen empleo en mi casa. . 

-No, señor, gracias... Prefiero quedarme 
aquí, en este país que me conoce mejor ... 

-El trabajo de que se trata tiene suficienfíl 
peligro para que le resulte a usted interesan­
te ... ¿que !e parecería reflexionar de aquí a Ja 
noche? Saldremos a las nueve de la noche. Si 
antes de esa hora decide venir conmigo, no 
tiene mas que presentarse. 

-No creo que me decida, señor. De todos 
m~dos le quedo muy agradecido por su ama­
ble ofrecimiento. 

Janet, capricbosa reina del corazón de su 
padre, exclamó cuando Besson se separó de 
e llos: 

-¡Ojala venga!... ¡Seria tan divertidol 
Después de una hora de peregrinar de ta­

berna ea taberna, recogiendo en forma de co­
pas, las felicítaciones de los lauros ganados 
con su habilidad, Besson recordó la oferta del 
señor Collins, é instintívamente, sin animo de 
aceptarla, l1egó, paseandose, basta la estación. 
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El tren dei p'residentc de la Compañía de los 
Ferrocarri1es cstaba allí, en efecte, en esper~. 
Ocasión co:no aquelln para ir a Chicago con 
toda comodidad, no se le volvería segura­
mf'nte a p• esentar en su vida. 

Rosa. una parienta pobre, cuya vida consis­
tia en nr como los demas se divertían, baila­
ban y galanteaban, mientras ella tenia por 
üni:a rnisión opinar si la falda estaba bien, 
estaba mal y si el azul iba mejor que el encar­
nada, saltó · ó tiura desde el coc he del señor 
Collíns para perseguir al pen·ito de }anet que, 
indòcil. sc había ft1gad,1 del vagón. 

Besson vió simultaneamente al perrito y a 
Rosa, y pa~a ayudar a ésta, le cartó el paso al 
faldero, .1garràndolo por el pescuezo. 

- ¡Cara coles! - d1jo al verle tan achatado­
A tí tl' clcbc haber caído encima algún peso 
tremcndo pura dejarte tan aplastado ... 

Rosa se acercó a Besson ,para tomarte et 
perro. 

-Mil gracias por haberle cogido ... 
Besson la miró y cesó de bromear con el 

perro, por haberse atragantado repentínamen­
te, en presencia de Rosa que, según él, era 
algo, en materia òe muchachas, que no se pa­
reda à las que él tenia costumbre de trafar 
desde su infancia. Ese «algo» tenia, ademas, la 
ventaja de ser bella y amable. 

-Eres un desobediente, César, y aunque no 
voy a castigarte por esta vez, no repitas tu 
rebd Jía, porque entonces no te saldría tan ba­
rato como hoy. 
· -Es pequeño. pero osado el animalíto-dijo, 

despegando su lengua, Besson. 
-Con el aire del país le habran entrada 

deseos de independencia ... ¿Me permite usted 
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cogerlo, señor7 
-Pues es verdad. ¡Pobre animalitol Habra 

sudado tinta suspendido en mi mano. 
-Gracias y usted lo pase bíen. 
-\'aya usted con Dios, señorita. 
Rosa regresó al coche de sus parientes, y 

una vez que volvió la cabeza, sus miradas se 
cruzaron con las miradas de Besson. que no 
cesó de contemplaria basta su desaparición, 
memento en que él fué a reunírse con los fes­
tives amigos. 

A medida que iban acercandose las nueve de 
la noche, Besson se sentía poseído de una ex­
traña indecisión que le obligó a apartarse del 
bullicio de una posada para recapacitar a 
solas. 

Estaba nerviosa. De una parte, e.l tren que 
salfa a las nueve; de la otra, la perspectiva de 
seguir viviendo y dlvit·tiéndose a sn modo en 
compañía de sus amigos ... y el dilema era di­
ficil. 

Dieron las nueve y entonces, como electri­
zado, Besson ecbó a carrer a campo traviesa 
para subir al tren, cuyo silbato d~ Ja locomo­
tora había señalado su par tida de la estación. 

Logrado su intento, Bes~on abríó la porte­
zuela del coche del señor Collins, causando 
las naturales sorpresa y satisfacción de todos. 
Rosa, que no estaba enterada de la proposi­
ción de su pariente a Besson, se preguntaba, 
con cierto interés, quíén era él, y con qué ob­
jeto iba a Chicago con ellos. 

En Chicago. la ciudad- \'értigo, torbe lli no de 
ruido, de llumc, de prisas, de pasión, de tra­
bajo, de miseria y de oro, Besson se vió per­
dido cuando el señor Collíns lo dejó en la 
pensión que le babía recomendado para hos-
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pedarse, situada cerca del Banco. ¡Cuanto mas 
le gustaban las inmensas y soñolientas prade­
ras! 

Mientras esperaba en la oficina del Banco a 
Besson, que se aseaba después del viaje, en la 
pensión, el señor Collins estaba en conferen­
cia privada con Cari Bruler, un genio en cues­
tiones mercantiles y financieras y empleado de 
confianza suyo. 

-Bruler ... ¿Se da usted cuenta de lo que sig­
nifica para nosotros, para el crédito y para el 
pervenir de la casa, este formidable ataque de 
la Compañíu Nordeste? 

-Es muy peligroso, es verdad. 
-Significa sencillamente que la Compañfa 

nos dejara en la calle a menos que tengamos 
la mayoría de las acciones del Ferrocarril del 
Suroeste. 

- Y no la ten e mos ni mucho menos. 
-Si ellos tienen la mayoria el dia que se 

celebre la junta de accionistas, la semana en­
trante estaremos arruinados. 

- Todo esto lo he previsto yo en su a usen­
cia, señor Collins. Por eso !e llamé con urgen­
cia. 

- Bruler .... Si mi ferrrocarril para a otras 
manos, me quedaré sin un solo céntimo. Todo 
cuanto poseo esta metido en este negocio y no 
batiaré quien me ayude en la Bolsa, a menos 
que pueda conservar la mayoría de las ac­
ciones. 

-No se apure usted tanto, señor Collins. 
Me parece que podremos ballar una solución 

. para atajar el mal. 
-Por de pronto vamos a buscar cuantas 

acciones sea posible y a comprar las que nos 
hagan falta para tener la mayoría. 

-¿Cree uste.d, señor Collins, que la gente 
del Nordeste hene algo que ver con los inten­
tos de robo de que hemos sido victimas? 

-No sé .... Pero sea quien fuere el culpabl~ 
viene en camino un hombre que va a darl~ 
una sorpresa. 

-¿l;ln ho~bre arroja~o quiere usted decir? 
-St, un tirador de ptstola como no he visto 

otro en m1 vida. Tiene cara de valiente y lo 
confirmara s~ actuación de celador en nuestro 
Banco. 

Besson llegaba en este memento al Banco y 
presenciando el trabajo de los empleados de­
t~as de las ve.ntanillas enrejadas, comparó las 
d1versas secc10nes con corrales de verjas do­
radas. 

lntroducido al despacho del Dir~ctor por un 
ordenanza, el señor Collins presentó a Besson 
a Bruler, jefe del personal, con quien había de 
entenderse en lo sucesivo. 

-Señor Bruler: este es el señor Besson gue 
va a ser el celador desde esta noche. ' 

-Perf~ctam~nte. Pues Besson, bace ya tiem­
po que vtenen mtentando, con criminal persis­
tencia, el robar nuestras cajas_en donde hay 
documentos de gravísima importancia, y ya 
son dos celadores asesinados a cuenta de 
esto .... Hay mucho dinero .... 

-Sí .... El señor Collins ya me dijo que d 
empleo sería interesa~;~te .... 

-Bueno .... Yo buscaré una persona que le 
ayude, porque no creo que uno solo baste para 
el caso .... 

-Dispense, señor, pero, si no le parece mal, 
prefiero mil veces ser el único capataz de este 
rancbo de dinero .... No quiero peones. 

Por Ja nocbe, Besson reconoció minuciosa-
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mente las dependencias del Banco cuya custo­
dia se le habfa confiado. Al marcar en los re­
lojes de registro colocados en una caja dentro 
de la pared, la hora de su primera inspección, 
Besson halló en una de las cajas este p~pelito 
que decía lo si~uiente: 

• Si esta us fed en est e edifici o la noche del 16 
dejunio, /e pegaran un tiro•. 

-Qué amables son los ladrones de esta ciu­
dad-pensó Besson.-Le avisan a u-:o para 
que torne sus precauciones. No esta mal. 

En la casa particular del señor Collins Ja­
net, antes de ir a acostarse le recordó a su 
padre: . . 

-Mi fíesta va a resultar esplénd1da, papa .... 
Todos me han prometído venir .... Es mañana 
por la noche. No te olvides.... . . 

-No me olvidaré que debo as1shr a tu 
«SOirée». Anda, vele ahora a descansar ... yo 
voy a vér cómo anda en su trabajo mi nuevo 
celador. 

El señor Collins, desde un tablero eléclrico 
ínstalado en su casa, podía seguir punto por 
punto la inspección del celador, pue~ cada vez 
que éste marca ba la hora en un rel o¡ una cc m · 
binación especial la regístraba asímismo en su 
tablero. . 

Después de su prime:-a noche de guard~a. 
Besson se personó en el despacho del señor 
Bruler para entregarle el papelito que había 
hallado en un reloj-regislro del Banco. 

-Supongo qee me viene a enseñar est~-le 
dijo Bruler-para explicar por qué renunc1a al 
empleo ¿no? 

-No señor .... No pienso renunciar por aho­
ra; pero en caso de que tenga yo que ~at~r. ,~ 
alguien, supongo que este pape! bastara J??lfa 
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explicar la cosa. 
-Asf me gusta .... Es usted un hombre vale­

rosa. Parece que esos recadítos no le preotu· 
pan mucho. 

-Señor Bruler cuando se oye el silbido de 
una culebra a tiempo, no resulta uno mordido. 

Tit>ne usted razón. Es usted un hombre de 
orden. Vé usted yo no babía caido en eso que 
usted dice. 

- llasta mañana .... 
-Eso es ... venga cada mañana, 6 cada tar-

de, como convenido. 
Bruler, que al principio no ha)ía tornado a 

Besson por lo valien te que le resultaba, dedicó 
su particular atención a su admirable conduc­
ta para los ladrones ... pues Bruler no era lo 
que aparentaba, sino un mal sujeto, como lo 
vamos a ver. 

Al dia siguiente. 
El señor Collins regresó al Banco, después 

de varias diligenci3s, altamente complacido del 
resultada de una de elias. 

- Ya estamos consiguiendo las acciones 
que nos bacen falta .... No estan tcdas aún, 
pero todavía quedan dos dias disponibles. 
Torne usted estas acciones Bruler, y póngalas 
tm Ja caja. 

-He èe notificarle, señor Collins, que el ce­
Jador ba estado recibiendo notas amenazado~ 
ras y me parece que tengo indicios de su pro­
cedencia. 

-Es preciso avisar a la policia. 
- Tengo ot ra idea mejor ... Nadi e conoce a 

Besson. Se me ocurre que puedo hacer que si­
ga el rastro esta noche y puede ser que averi­
güe algo importante si ese rastro va a dar a 
donde yo me figuro ... 
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-Bueno; haga usted que llamen a Besson 
en seguida. 

Besson llegó sin tardar. 
-¿En qué puedo serie útil señor Collins 

que me mandó usted llamar? 
-El señor Bruler tiene una misión de con­

fianza y de peligro que debe ser realizada por 
un desconocido. ¿Quiere usted aceptarla? 

-Sí, señor. Espero sus órdenes, señor 
Bruler. 

-Regrese usted dentro de una hora y Je da­
ré instrucciones completas. 

-Hasta luego entonces. 
Bruler se puso al habla, desde el aparato 

telefónico de la sala de reuniones del Consejo 
del Banco, completamente aislada de las de­
mas dependencias, con un tal "Franchon .. , su­
bordinada suyo que tenía una habilidad ex­
traordinaria para no estar en la carcel qu~ 
debía ser su domicilio fíjo. 

-Ira ahí esta noche a preguntar por un tal 
Tomson. Tenedle la mísma consideracíón que 
le tuvísieis al último ... 

«Franchom• puso a sus compínches al co­
rriente de lo que se trataba: 

-Es otro encargo que nos hace el mismo 
individuo, pero esta vez no bay que entrar en 
ningún Banco. Se trata nada mas que de ecbar­
Je la zancadilla a un tipo que nos van a man­
dar aquí. 

-¿A éste tambíén bay que rematarlo? 
-Naturalmente. No hay que bacer las co-

sas a medias, no sea que vayamos a parar to­
dos a la Comisarfa. Los muertos no bablan. 

Besson volvió una bora después a recíbir 
l~instrucciones de Bruler, y ajeno por com­
pleto a la celada que éste le había tendido, lle-
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·gó a los barrios bajos de la ciudad, refugio de 
criminales y abrigo del hampa, y entró en Ja 
taberna que le señaló Bruler, se sentó frente a 
un velador y esperó tranquilamente que llegara 
ese Tomson por quien había preguntada al 
empleado del mostrador, que te. contestó. avi­
sade por «Franchon», que Tomson no hab1a 
llegado todavfa, pero que no podía tardar. 

Los canallas babían urdido una conspira­
ción. Uno de ellos maltrataria de hecho y obra 
a una mujer afiliada a la banda basta que Bes­
son, que tomaria Ja farsa en serio, se pusiera 
por medio en defensa de la joven. Esta, enton­
ces, !e pedirfa que la acompañase basta su casa 
para que el malvado que abusaba de su debi­
lidad, no la molestase mas aquella noche. 

La comedia se interpretó tal y como los gra­
nujas la habían planeado, y el final fué conse­
guido sin mas dificultad que tres ó cuatro pa­
labras de hombre a hombre y un soberano em­
pujón de Besson a «Francbon». Este, al tamba­
learse se agarró a la cintura de Besson y le 
robó su reloj sin que su dueño se di.~ra cuenta. 

-Por favor, lléveme a casa ... Tengo miedo 
de que me mate-le rogó la maltratada joven 
a Besson. 

-Calmese usted, señorita ... Voy a acompa­
ñarl~ a usted ... Oiga, tabernero, dígale a Tom­
son que pronto estaré de regreso ... ¿Vive usted 
lejos señorita? Lo digo porque tengo una cita 
en esta taberna con cierto tipo a las diez. 

Besson y la joven subieron una escalera es­
tredla y altísima antes de llegar a cuyo final, 
de un obscuro cuarto, dos hombres, dos chi­
nos, se arrojaron sobre Besson para matarlo. 
Esos chmos eran dos asalariados de «Fran­
chon•. Besson se defendió con los puños, pues 
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al ir a echar mano de su revolver noto que no 
lo llevaba (porque la apócrifa joven maltrata­
da, que al empezar la lucha entre los chinos y 
~~ europ~o, se puso en salvo, lo habia despo­
Jado de el en un momenro de descuido mien­
tré's subfan la escalera). De resultas de la riña 
los dos cbinos fueron, sin piedad alguna, com~ 
Be~son entendia que en justícia lo 'merecian, 
sertamente vapuleados y arro¡ados desde lo 
alto de la escalera, a la calle. No vi

1
endo mas 

a la joven, ni por asomo, y extrañado de no 
fener el revolver en el cinto, ni el reloj, cuya 
falta acaba ba, asombrado, de no 'ar, Bes son 
empezó a ver clara e:t la trama y precipitada­
J_Den~e vol~ió sobre sus pasos para demostrar 
a QUienqUiera que fuese, quien era él. 

En la .calle, y c~rca de los cuerpos que no 
daban Signo de vtda, de los chinos, Besson 
balló su revolver y se precipitó camino de la 
taberna para rec.lamar su reloj. Antes de en­
trar, previendo una agresión colcctiva contra 
él, mandó a rodar en el establecimiento w1 
ton el de vi no que se halJaba fuera jun 'O a la 
trampa del sótano, por donde había de ser 
bajado, produciendo el consiguiente susto, al­
boroto y confusión. Aprovechando tales cir­
cunstancias, Besson revolver en mano gritó: 

-Tenia yo aquí una cita con un tal TomsoR,. 
y ademas he ven i do por mi reloj. ¡Digo que he 
venido por mi reloj! Quiero que se me devuelva 
inmediatameute! ¡Ah, lo tenías tú, como me fi­
gurabal Voto al diablo, que no te rompo la ca­
labaza p~rque eres demasiado vil para que yo­
me ensuc1e Jas manos ¿Os salió bíen el juego 
de la mucbacba para robarme y Juego matar­
me cochinamente verdad? Si estuvierais en mi 
tierra, yo os aseguro que os colgaba a todos 

I 
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-de un arbol .. ¡por cobardes!... Ahora, ¡quiero 
ver a ese Tomson! 

-¡Al diablo con Tomsonl- gruñó «Fran­
chon». 

:-¿Eres tú también Tomson? Me gustada que 
lo fueras y no me exlrañaría, porque ya me dí­
jeron que era un ladrón como tú. 

Llegó la policia y renacíó la calma en la ta. 
berna. Besson fué detenido por habe1· promo­
vido aquel escandalo descomunal en la taber­
na y en el barrio. 

Besson no se resistíó a seguir a la polida, 
pero le dijo al ¡efe de la brigada: 

-Soy empleada del señor Collins de la uCo­
llins Trust Company.· ... y me parece que serfa 
com·eniente avisarle ¿ donde me llevan. 

El policia llamó por teléfono a; señor Ca­
llins, cuando la fiesta dada l¡!n sus salones por 
su hija batia de pleno, y le comunicaran la de­
tención de su celado1·. 

-Hagame el favor de traerle aqui lo mas 
pron to que puedan, para que Ie idenhfique yo ... 

Bruler que asistfa a la velada, »S(' intereSÓ• 
por lo que le habfa pasado a Besson. 

-Se'gún dice la policia se ha hecho el camo .. 
en uno de los cafés de los barrios bajas. 

Besson llegó conducido por el policia a la 
residencia de Collins, y Rosa, ca ualmente, le 
vió entrar, custodiado, en el despacho de su 
paríente. ¿Qué había hecho Besson para que 
la policia lo llevara de aq¡;ella manera? ¡Pero 
qué estaba pensandol Tal vez Besson acom­
pañaba a la 'policia en Jugar de que ésta le 
acompañara a él. 

Conducido anle el señor Collius y Bruler. 
éste 1e preguntó después del relato de los he­
chos por el policia 
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Fué aceptado Besson ... 
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-¿ Y averiguó usted algo? 
-No encontre al señor Tomson, pero por lo 

visto él me estaba esperando muy bien prepa­
rada ... 

El polida prosiguió: 
-Lo explicaré todo al jefe de la policia que 

no esta enarnorado, ni mucho menos, de Fran­
cbon y su gente ... 

-Mucbas gracias ... Eso indica que mi em­
pleada queda en libertad, ¿no? .. Besson. ya lo 
oye usted ... puede irse libre. 

-Quiero mi pistola ... 
-Señor agente .. , ¿se la da usted? 
-Para que la use en su cargo de celador no 

teogo incouveniente en devolvérsela. Aquí esta. 
Todo estaba pues arreglada ... y el úr.ico que 

estaba intranquilo era Bruler que procuraria, 
pues le interesaban sus servicios, poner en li­
bertart siquiet•a a «Franchon•,, indirectame:nte, 
mediante fianza. 

Cuando Besson saHó del gabinete donde le 
recibió, junto cou el policia, el señor Collins, 
Rosa que Je esperó intranquila, le hizo esta 
pregunta. 

-Señor Besson, ¿pasó algo en el Banco? 
-Nada, señorita Rosa. 
-Entonces, el polida, ¿no le traia a usted 

detenido? 
-No, no; es un amigo mfo ... 
-Me alarmé sin motivo ... 
-Pensó usted mal de mi...? 
-¡Oh noi Pensé en el mal que podían ha-

berle hecho. 
-tAh! Es usted la persona mas amable que 

yo be conocido. ¿Estan ustedes hoy de fiesfa7 
-Mis parientes, sL.. Yo, sigo la corriente. 

. -¿No le gusta a usted divertirse? 
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-Depende de lo que se llame diversión. 
-Es cierto .... No todo agrada ¿verdad? Pues 

y0 me marcho, señorita: he de ir al B:1nco A 
encargarme de mi servicio.: 

-·Y no tiene usted sueno? . 
-bepende de lo que se llame sueño .... 
-¿Sí? ... 
)anet, que iba en bus~~ ~e su padre, en c~m­

Hrsación con Bruler, vto a Besson, y le vm? 
una inspiración a fin de ~oner un poco. _de ":1-
da en la fiesta que decata en ann~ac10n. ~m 
detenerse a pensar que no estaba bten que m­
terrumpiera la platica de Rosa con Besson Y 
sin buscar cómo se habían conocido «tanto ... , 
)anet asió del brazo a Besson diciéndole: 

--Es necesario que venga usted para que le 
conozcan todos. 

-¿Para que me conozcan a mi? , . . 
-SL. V~nga usted, le presentare a rots 

amistades .... A usted le interesara conocer las 
costumbres de nuestros salones y a ellos les 
complacera conocer al verdaàero tipo del 
hombre del Oeste. . , 

Unicamente por no hacer un desatre ~ la 
hija de su Director, y porque erc:'- una muJer, 
Besson cedió a «exhibirse» en soetedad. Rosa, 
que de haber osado habría i~pedido _gue Ja­
net se saliera con la suya, mterpomendose 
echandole en cara a su pariente lo que pensa­
ba de ella al inlentar burlarse de Besson, r¡u~­
dóse frente al salón, oculta, para observar stn 
ser vista cómo seria tratado el celador. 

Besson, azoradísimo, fué presentada por Ja­
net a sus amistades en generaL 

-El señor Lem Besson ... de Montana. 
Algunos invitades quisieron estrecha~le la 

mano (para bromear un poco naturalmente) Y 

,. 
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la bromita empezó con la equivocación de Bes­
son que dió su pistola a una dama en Jugar de 
darle la mano. 

~:rengo mucho gusto en conocer a usted ... 
le dt¡o otra s~~orita •graciosa ... Y Besson, que 
no entendfa m ¡ota en materia de etiqueta con-
testó con llaneza: ' 

-Como usted quiera, señorita ... 

•. .la bromita empezó con Ja equivocación de 
Besson ... 

Estas futesas que a cabezas sensatas no ha­
rian el menor ef~cto eran comentadas con risi­
tas por la «polleria bien» del salón. A buen 
seg~ro que si Be~son lo llegara a sospechar la 
hubJese emprendJdO a tiro Jimpio contra todos. 
Entonce~ se hubiera visto a Jas upollitas» y a 
los «polJJtOs» volar despavoridos. 

]anet pensó distraer a sus invitados consi-

21 

guiendo de Besson que les contase alguna de 
sus aventuras, que debían ser sin duda ex­
traordinarias. 

Besson temblaba a la sola idea de tener que 
hablar delante de tantas señoras y señori­
tas. Para colmo de desgracia, Janet y varias 
amigas se sentaron a su lado colocandole al 
medio de ellas . 

... f anet y varias amigas se senta l'On a su lado ... 

- Empiece usted Besson ..... todas estam os 
pendientes de sus narraciones. 

Besson no sabia por qué ni cómo empezar Y 
sólo movia su lengua en su boca para hume-
decer su garganta seca como nunca. . 

Rosa, que padecía lo que Besson. se arnes­
gó a Jibertar!O de SUS «VerdugoS» apagando la 
luz cerrando el cantador eléctrico. 

Besson sin encomendarse ni a su Patrón, 
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huyó por una ventana bada el jardín y se 
ocultó en él. 

Janet encendió de nuevo y rapidamente Ja 
luz, Y descubriendo a Rosa se afirmó que ella 
era la que había sumido en la obscuridad toda 
la casa. 
dad. E:haste a perder la fresta ... Es uua cruel-

- Tú f_uf~te la cruel al ha cer que un hombre 
~e. convn·ttera en el hazmereir de todos esos 
tdiOtas. 

-¿Y a tí q~é te importa. envídiosa? ... Ten en 
cuenta q_ue v_1Ves en _esta casa solamente por­
que papa _te hene lastlma ... Y es necesario que 
no lo olvtdes. 

. Rosa no pudo aguantar la a fren ta que Ie ba­
b~a hec_ho S? pariente, y sin que nadie lo su­
ptera m l_a vter_a, lió sus ropas y se fué. Cerca 
de la ver¡a del Jardin, Besson la cerró la salida. 

-¿_A dónde tba usted, Rosa? 
-Quería hui.r. antes de que me echaran ... 
- Y yo tambten me voy. 
-~Qué dice usted? 
- no para~ basta llegar à Montana, pa-

labra de ~onor ... ¿Llora usred Rosa? No llore. .. 
N? se afh¡a usted por seres que no valen ni la 
mttad de lo que usted vale ... Es usted tan bue­
na, Rosa, que no. sé qué me da verla llorar ... 
-M~ han humtllado por mi pobreza. 
-¡Dtce usted pobreza cuando vale usted un 

tesorol ¡Noi Agachese usted ... ocúltese como 
yo ... Viene alguien. Probablemente me estan 
buscando ... 

·-Ya no se o~e~ mas sus pasos ... ¿Oye us­
ted a hora esa mustca que rasga el vien to y nos. 
besa en el rostro? ... 

-Sí... ¿conoce usted esa canción? 

.. _ 

-
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-No tal... pe ro me agrada .... Tí~ne alg? que 
me hace pensar en casas que Jamas pense ... 
-· Y en la vida el amor es una aurora" 
-¿Eso dice la canción? 
-Son las únicas p,alabras que recuerdo ... 
-¿Ha dsto usted alguna vez nacer la auro· 

ra? Por obscura que sea la nocbe, len~amente 
se abre el cielo, echa luz a1 mundo y cste, so­
ñoliento, despierta a la vida .c'?mo flor 9ue 
abriese sus p~talos bajo las canctas del rocto .. . 
Si es el amor cO'ilO lc\ aurora, el amor es bello .. . 
¿verdad que es bello el amor, Ro~a? JAh! Ya 
cesó la música ... con ella ces6 ... la tlustón. ¿Ha 
visto usted qué cosas he dic ho, Rosa? 

- EstllVO usted inspirada Besson. . 
-Es que soñab'a com mi tierra y voy ~re-

gresar ri mi tierra donde hay montes alhstmos 
é inme11SOS \lanos y cíelo sin límiles. Allí don­
de un hombre que usa botas alta~ no es un 
animalraro ... En una palabra, voy a regresar 
a mi casa ... 

- Ya me figuro cóm o lo habr(m tratado ... 
Vaya usted a ver al señor Collins y explique· 
le ... El entende-a, porque es un hombre de ta-
lenta y de corazón. . 

-Si, voy a ir, he de ir a lo men?s a despe-
dirme. Pero en cambio, ya que nad1e sabe que 
quería usted marcharse de aquí, vuelva. usted 
a ocupar su Jugar en la casa de sus par1entes 

-Después de lo ocurrido, ya no puedo vol-
ver a mirar d. Janet. 

-Usted no es rencorosa y yo le ruego que 
no se vaya ... aún ... ¿Se decide por compla-
cerme? 

-Volveré ... 
-Gracias, Rosa ... amiga mia; ¿yerdad que 

me permite que la llame a usted ast? 

. 

• 
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-En realidad, Besson, es usted el único 
verdadera amigo que se presentó en mi vida. 

-Favor que usted me hace, Rosa ... 
-¿Cuando se marche usted, se despedira 

usted de mi? 
-¡Cómo no, Rosal... No podria dejar de ba~ 

cerlo ... Ahora, debemos separarnos; entre us­
ted en la casa sin ser vista mientras yo me 
presento a sus parientes y a los invitades que 
estan conversando cerca ae la gran escalinata. 

]anet, celebrando con sus amistades, el en­
cuentro del «tímida» Besson, dijo a este: 

-Suspendimos la fiesta por buscarle ... Es 
necesario que entre usted ... 

-Sí... entraré por mi sombrero ... solamente . 

• .. . 

Al dia siguiente Besson se presentó al señor 
Collins, en su despacho del Sanco, y le infor­
mó de su decisión de partir hacia los campos. 

-Me pesa renunciar, pero aquí no me sien­
to a mis anchas ... 

-Sufro con usted una pérdida que lamento 
hondam<'nte Besson, pero comprendo que sn 
caracter se adopta mejor en Montana ... Ya sa­
be usted que siempre que guste tendra un em­
pleo en mi casa. 

-Muy agradecido, señor. 
-Aquí tiene usted la parte proporcional de 

su sueldo; y no le deseo o tra cosa que mucha 
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suerte, amigo Bessa~. lo baja depositaba 
Bru!Qr, qule son~eladep~:udales del despacbo valores en a ca¡a 

del Director. d. del señor Collins y de 
Antes de despe lrse rimero dijo a su 

Bruler, Bdessontoeygóa·~~¿I~eu~l faja de acciones, 
apodera o, en r · f · · 
con visibles muestras de satis acclQn. 

. í no me siento _Me pesa renunciar, pe ro aqu 
a mis anchas... . 

. representan la diferencia -Estas _acciones .d d del negocio. Sin entre la ruma y la prospert a 

ellas soy hombre al 1afa1~; del despacho de la 
Al encontrarse, a erta de salida del 

Dirección, cerca ~\ l~u~~ta de que no había 
Banco, Besso~l se I de celador, y al intentar 
devuelto su~ t avtersopezó con una fecha cono­bacerlo su VIS a 
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cida: e/ !6 de junio. Era la fecha que indicaba 
el P.apehto ~mena~ador que halló en la caja de 
var10s relo}e~-reg1stro, las dos primeras no­
ches que vJgtló el Banco, r una fuerza invisí­
ble le hízo variar do! camino ... 

L~egó la noc he, la anunciada noc he del 16 de 
Jumo. Los salt?adores del Banco en número de 
cuatro cumplíeron su palabra y mataran al 
nuevo celador de ~uardía para obrar con toda 
segu~tdad. En ellugubre silencio de la depen­
deneJa_ donde estaba la caja-fuerte, se oyeron, 
despues del asesmafo del vigilant~ nocturna 
estas palabras: ' 

-.Cuando. se abra esa puerta. tendremos 
que 1r de pnsa porque, al moverse sobre sus 
goznes, ha~e sonar una campanilla de alarma 
en la casa de Collíns y no hay manera de pa­
raria ... Mucho cuidada, ·•Fra::chonn... Una 
vuelt~ mas ... Ahora, ya esta. Ustedes, abrinin 
la ca)a y .. Franchon•> y yo sacaremos de ella 
los do.cumentos que r1os interesan. 

El fimbre de alarma sonó ,.furíosamente» en 
casa de Colhns. Estc mandó a su criada a bus­
car un coche y a llamar a la policia. Sólo con 
muc~a ra pide: podrian sorprender a los ladro­
nes m-jraganlt. 

Pero Besson, como era faci! de adivinar se 
et;~c_ar~aba de contestar a la amenaza qu~ le 
htcteron los revcntadores de cajas ... en parti­
cular al rcconocer en Bruler al director de la 
fechoria. 

-Nadie se n:ueva y arriba Jas manitas. ¡Sue­
nas noches senor Tomsonl...-gritóle a Bruler, 
que desbordaba de ira. 

"~ranchon., queríendo ser mas listo que los 
demas abé!lanzóse contra Besson que le derri­
bó de un hro. A los dos restantes también los 
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puso fuera de combate, y sin arma, sólo con 
los pui1os, la emprendió contra Bruler que pre­
tendía aprovecharse de la pelea de Besson con 
sus secuaces para robar la caja y huir. Lu­
chando Besson y Bruler entraran en la caja 
iuerte y uFranchon,., rabiando de dolor, empu­
jó Yiolentamente con el pie la puerta de la cà­
mara, cerrandose ésta sobre los dos centrin­
cantes. 

Afortunadamente llegaran la policia y el se-
ñor Lollins. 

Franchon .. , viéndose perdido, y para aga­
rra~·se à cual-1uier cosa que disminuyera su 
castigo, notíficó a los presentes: 

Hay un par de indivídues encerrades en 
esa ca)a fuerte, que van a lanzar el última sus­
piro sí no se les abre ... 

Besson y Bruler fueron sacados en vida >' 
peleandose todavía. Aquél presentó a éste: 

-¡El seJÏor Tomsonl.... 
«FranclJon•>, al ser detenido sin miramiento 

alguno, maldiciendo a Bruler le objetó, refi­
riéndose à Besson: 

-Oiga, Bruler ... Usted me dijo que ese tipo 
iba }a camino de Montana. 

El señor Collins, cuyo desengaño antela 
perversidad de su apodPrado habia sido un 
rudo golpe moral que ni por asomo tuvo ja­
mas la idea de suponer. le abofeteó con estas 
palabras: 

- Usted r los de la casa rival se propusieron 
arruiarme sin riesgo a ser descubíertos, pero 
les han sal~do mal \as cuentas ... E~o es to_do. 

La justic1a se encargó de los qumcenanos y 
del infame Bruler que pagaria su vileza con 
larROS años de carcel. 

Tampoco se imaginaba el señor Collins en-
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contrar en el Ba~co a Besson, pues que le creia 
au_sente de la cmdad. Para recompensar su 
bnllante comportawiento, le babló de esta ma­
nera. 

-Si hay algo en el mundo que usted quiera 
Y que yo pueda darle, diga lo qué es ... 
_ -Ha~ una sola cosa que quiero pedirle, se· 
n_or Colhns: que sea usted bueno con la seño­
rtta Rosa ... 

El señor Collins comprendió el alcance de 
las palabras de Besson, y contestó: 

-¿Ser bueno con Rosa?_. ... Pero si la amo, y 
tengo un proyeclo que, Sl sale bien, serviria 
para comprar a usted la mejor estancia de 
Montana. 

-¡Carambal ¿Lo d1ce usted de veras? 
Ça torce _minulos mas tard(', en la casa del 

seno~ Colhns, Janet se ponfa en el aparato te­
lefómco y conversaba extensamente con su 
padre. Lo que hablaron debía ser muy intere­
sante y agradable a Ja vez, al parecer por las 
muestras ya sea de contento ya sea de maxi­
mo. asom~ro que daba ]anet, y por sus contes­
tacJOnes a su padre. 

Rosa, enterada como ]anet del repetido in­
tento de robo al Banco, olvidando su rencor es­
peraba ansiosa junto a su pariente las noticias 
exactas sobre el suceso. 

-Papa acaba de d~cir por teléfono que esta 
salvado y que el senor Besson peleó contra 
toda una banda de ladrones. 

-¿Y salió herido? 
. -:-~~· Rosa, só lo ha recibido uno s rasguños 
mstgn~ft_ca~tts ... Ahora, Rosa, te pido perdón 
por m1 mdtgna conducta ... 

-¿Quién piensa ya en eso, ]anet? 
-¿Me permites que te abrace? 
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-Co'n todo cariño, Janet... 
-He de consultarte sobre ciertos asuntos 

que tú sabras resolver mejor que yo porque 
eres mas experimentada. ¿Quieres esperarme 
en la biblioteca? En seguida estoy contigo. 

Mientras Rosa iba a la biblioteca, llegó Bes­
son a la casa, enviado por e] señor Collins a 
su hija, y ésta, antes de que élle djjera nada, 
le presentó sus excusas por el mal rato que le 
hizo pasar la víspera cuando le ptesentó en 
sociedad: 

-Señor Besson, le ruego que me perdone y 
le digo que fué Rosa la que apagó las luces ... 

-¿Rosa fué el bada que me libertó del tre­
mendo suplicio a que usted iba a someterme? 
¡Oh Rosa, de todas partes suena este nombre 
en mis ofdosl ;Dónde esta Rosa? 

-Va ya usted a la biblioteca ... Le esta espe­
rando a usted ... 

-Por lo que mas quiera, señorita, no siga 
usted la broma. 

-lis usted un hombrc admirable, Besson, y 
me arrepenlírfa de no tratarle con la conside­
ración que usted merece. Usted ama a Rosa, 
no cabe la menor duda, y elta. bien lo sabia 
usted, le corresponde de todo corazón. Yo he 
se<;undado a mi padre para preparar un en­
cuentro entre usted y Rosa y la mandé a Ja bi­
blioteca. Vaya usted allí, y armese, tan solo 
por unos minutos, del valor que a usted Je so­
bre frente al peligro. ¿Cree usted que una mu­
jer es mas temible que una banda de ladrones? 
Una mujer es uné1 cosa débil, insignificante, 
cuando una simple mirada la subyuga. ¡Vaya, 
vaya usted a ver a Rosa, le diga! 

Besson no se hizo repetir la corden" dos ve­
ces y, claro, Rosa le recibió con la misma in-
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genuidad de siempre. Pero Besson en un mo­
mento de extraordinaria temeridad atacó de 
pleno para apoderarse del enemigo: 

-Vera usted señorita .. Lo que pasa es que 
el señor Collins me ha r(galado un rancho y 
lo Ql:le. me hace falta es un socio ... -es decir, una 
admm1stradora..... ¿Quiere usted aceptar la 
plaza? ... 

- Besson ¿Mc ama ustetj de vera s? 
-~í, Rosa, te amo como sólo amé a mi po-

brecita madre ... pero tu amor es otro ... te ne­
cesito para vivir. ¿Qui~res casarte conmigo? 

:-Sí, Besson, mi i:!lma era ya tuya desde el 
primer encuentro. ¡Bendito sea el faldero que 
provocó nuestra amistadl 

-¡Bendita seas tú, .mi Rosa! 

FlN 
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